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CON!H€üK'',HS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d e 

fácil cobro.—Corresponsales eu París, A. Loreltc, rué Caumar-
tin, 61; y J. Jones, P'aubourg-Montmarlre, ',M. 

}m 
' ^ » cosecha de cereales, según las c¡-
'*Mue han visto la luz en algunos 
'•íiódicos, va á ser este año superá
b a n t e . 
' ^ o es lógico, este es un triunfo 

?*Nllic tico que viene á redundar en 

Co, 
'oficio de los actuales gobernantes. 

cosecha espléndida no puede ha 
Brandes conflictos de orden públi-
Por aquello de que si donde no hay 

"Oa todo es mohína, donde hay trt 
** 00 hay miseria. 

^*y que reconocer que los conser
vares no tuvieron tanta suerte, pues 
*'' tiempo las cosechas estaban en 
B'o de perderse; y eso nialhumo-
* á la opinión, siempre desconten-

^"liza. 

^nora todo marcha á pedir di boca, 
y , "̂  ' 
• *ií este año se han cosechado cerca 

diez y siete millones de quintales 
l ír icos más de trigo que el anterior; 
/*** de diez millones de dicha medi

al* ctbada; millón y medio de quin 
** métricos de centeno y cerca de 

^ t r o mdlones de avena, 
"sta abundancia de cereales deter 
">ai4 la consiguiente baja en los in-

*^*«)s de Aduanas por los derechos de 
P^^ión de cereales, pero el minis-

,,,, ,;il|«cienda ha dicho que eso no 
"aporta, porque habiendo ciíreales 
abundancia en el país nadie lo pa-
* «»al| y la citada baja podrá com-
**'8e con otro género de bcnefi-

^a\;la no se sabe 'la cuantía de la 
. ̂ "^ de caldos, esto es, de vino y 

, ^̂ » pero se presume que también 
L. *er abundante, y en ese caso el 

^star aumentará y cesarán esas an-
* *t'OS»8 crisis sociales que durante 

"'o tiempo han constituido una preo-
Pftción para todos los Gobiernos, los 

* 'a izquierda y lo» de la derecha, 
'^l lado de estos optimismos hay 

Süe señalar el crecimiento que tienen 
'**»'i«gre909 del Tespra, que todos va» 
*n auge al punto que ya la liquidación 
de los «jercicios económicos constituye 
"̂na base de sustentación muy firme, y 

se puede decir que el Estado ha salido 
de aquelloí ahogos y conflictos que la 
serie indefinida de los antiguos défi 
cits había establecido y que como la 
espada de Dámocles tenían suspendi
da sobre su cabeza casi todos los Go
biernos. 

Parece, pues, hora propicia la de 
suprimir los descuentos á las clases ac 
tivas y pasivas del Estado; las más 
castigadas con los infortunios naciona
les y las que menos han podido parti 
cipar de los beneficios que el estado 
próspero de las rentas del Estado pro 
porciona. 

Sobre todo, en el Ejército y la Ar
mada, esa supresión determinaría gran
des ventajas al sufrido personal que tx 
perimentando una paralización enorme 
en las escalas, vive muriendo, sin poder 
aliviar su tnste situación y casi sin es 
peranza de salir del atolladero en que se 
encuentra. 

Creemos que el Gobierno hará bien 
en llevar al presupuesto una reforma 
tan necesaria, y ya que no se aumen 
ten los sueldos, que no están ya en 
armonía con las necesidades ni los mo 
dernos tiempos, á lo menos que se 
vuelva á la normalidad económica; que 
los sueldos, haberes y gratificaciones 
se perciban íntegros y no sufra la me
nor merma el único modo de vivir que 
tienen los servidores del Estado. 

Además, habiendo tantos defrauda 
dores de la Hacienda que ocultan la ri
queza que disfrutan por no pagar al 
Estado las cuotas que les corresponden 
y que recaen sobre los contribuyentes 
de buena fe, es hista un acto de justi
cia el que á las clases activas y pasi
vas del Estado se les paguen íntegros 
sus haberes, ya que llevan muchos años 
de venir sacrificándose sin la menor pro
testa en aras de la patria. 

Jlntología de poetas modernos 

El alroa fea 
por Xuis da yttjsorina. 

...Al encontrarle en mi camino siento 
que la furia me aprieta ¡a garganta, 

II por miedo á mí mismo aparto siempre 
(Ir tu senü)lanle hermoso la mirada. 
Triunfas... Es la verdad... Por todas 

(partes 
halagador murmullo te acompaña, 
y entre necias lisonjas i¡ deseos *•' 
como una reina victoriosa pasas. 
Mas [JO, que odio el encanto peregrino 
con <¡ue á todos los hombres auasallas, 
recordando la historia de otros tiempos, 
desde mi corazón cruzo tu cara. 
Tal vez tú lo adivinas y comprendes 
(¡ue tu fuerza conmigo es bien escasa: 
como gota de aceite sobre el mármol, 
sin dejar huella, por mi ser resbala... 
¡A lodos vences, porque ven tu cuerpo! 
¡Te venzo yo parque conozco tu alma! 
Bajo hi piel de oveja con que cubres 
tu ruin ferocidad, veo tus garras. 
Aún no h<d>rás olvidado que he sentido 
muy cerca de mi carne la zarpada. 
Muy cerca de mi carne... Tú, que sólo 
viviste para ti, sin otras ansias 
que aquellas que en espíritu liviano 
fecunda un egoismo sin entrañas. 
—¿.Qué te ¡úce'?—me dirás.— Te vi un 

(instante; 
ni le ofrecí ni nw pediste nuda... 
Tú y yo somos e.vtraños por completo. 
A tu conciencia, si la tienes, baja, 
mujer, recuerda lo pasudo y dime 
si para hacer que te aborrezca basta. 
Llevas un crimen sobre tí... Doquiera 
que pus su negra .wud>ru te acompaña. 
Diste la muerte á un hombre, casi un 

(niño, 
que con locura sin igual le amaba... 
Feroz serpiente, por capricho innoble 
apretaste sin duda su garganta, 
y en aquel corazón, lodo inocencia, 
mordiste con tu boca envenenada. 
Por tu causa murió, y en su agonía 
aún tuvo el infeliz una palabra 
de perdón para tí... Yo, que en mi pecho 
sentí el calor de sus ardientes lágrimas: 
yo, que ante aquella víctima le he visto 
impasible y cruel, volver la espalda, 
al encontrarte ante mi paso aliara 
siento un odio implacable (pie no acaba.. 
¡A todos vencerás con tu Itermosura! 
Pero, fiera, á mi no. ¡Conozco tu alma! 

Xuis de jínsortna. 

DESDE ¡SEViLliA 

lll i 
Os lo doy con toda la efusión de mi 

alma. 

Vuestro rasgo generosísimo hacien
do una de las obras de caridad más 
bendecida de Dios, prestando auxilio 
con verdadero amor y esplendidez 
suma á esos pobres náufragos del va
por «Sirio», ha conmovido mi corazón 
y el del mundo entero. 

Así se hace, queridos paisanos. No 
en balde tenemos por patrona á la 
hermosa Virgen de la Caridad. 

Honra para mí ha sido siempre lla
marme cartagenero, pero hoy, doble
mente, puesto que tan heroico nom
bre será b2ndecido por todas parles, y 
al proclamarlo, lágrimas de eterno 
agradecimiento derramarán, segura
mente, tantos y tantos seres supervi
vientes á tan horrorosa hecatombe. 

Pruebas fidedignas de nuestra filan
tropía las habéis siempre patentizado 
en las grandes calamidades. ¡Kecuér-
dese si nó, la desvastadora inundación 
de Murcia! ¿Quemas testimonioV 

Vuestros fueron los primeros y 
oportunos auxilios para arrancar de 
las garra» de la muerte á tantas y tan 
preciadas vidas. Vuestros los más he
roicos rasgos de valor y caridad que 
asombraron al mundo entero. Vues
tras las primeras iniciativas para acu
dir presurosos, despreciándolos inli-
oitos peligrosa que os exponíais, á 
socorrer y dar vuestra mano salvado
ra á aquel inmenso rebaño de desgra
ciados envuelto eu hurrurusu oleaje. 
Vuestro el ilumamientu al corazón hu
mano, universal, con lágrimas de pie
dad, para que de igual modo viniese 
en auxilio de tanto infortunado. Vues
tra, en fin, la inmensa dicha de ser los 
primeros eu oír las llantos de agrade
cimiento de aquellos seres que hubie
ran muerto irremisiblemente sin vues
tro generoso y leal proceder. 

¡Cartageneros! Sea siempre vuestro 
lema la «Caridad». Acudamos siem
pre solícitos donde quiera nos recla
me, con el mismo fervor y entusiasmo 
con que acudimos cuotidianamente á 
socorrer nuestro Santo Hospital y á 
postrarnos á los pies de nueslra excel
sa patrona, la Santísima Virgen de la 
Candad, de la que más me acuerdo 
cuanto más mundo recorro, ¡illa es 
siempre mi amparo. Como el hijo pró
digo, regreso al seno de los míos, á mi 
querida Cartagena, después de tantos 
años de ausencia, para que los últimos 
¿ías de mi vida se iluminen con la 

propia luz que aquellos en que vine 
al mundo en ese riconcito de Santa 
Lucía. 

Os reitero mi aplauso más entusias
ta, (lueridos paisanos, por vuestro he
roico comportamiento, y os lo doy 
también por haber merecido el pre
mio gordo de la lotería. 

¡Qué gratitud del cielo más patente! 
José Hivadavia €ffta. 

Sevilla 14-VHl (XJ. 

Páginas teni^ninas 

Las cabezas de las mujeres son ac
tualmente objeto de ser las preocupa
ciones para la moda, y con justísima 
razón, pues siendo el lugar de resi
dencia de «la loca de la casa», hay 
mucho ((ue temer de sus volubilida
des. Puede ocurrir que la soberana de 
los trapos y moños ordene los som
breros con las alas altas, por ejemplo; 
las señoras lo acepten en principio; 
las modistas confeccionen docenas y 
docenas de los modelos susodichos... 
y después resultar que las cabecitas 
del bello sexo se encuentran disgus
tadas con los sombreros de esa forma, 
y cambien abiertamente de opinión 
l)asándose al enemigo, ó sea á otra 
hechuía, viniendo á tierra todos los 
decretos de la moda y haciendo inú
tiles los trabajos modistiles. 

Por esta razón, la forma de los som
breros aparece algo tímida al princi
pio de las estaciones. 

Los modelos extranjeros son de 
proporciones atrevidísimas. 

El llamado «Capricho» es delicioso: 
ostenta grandes alas, que avanzan so
bre la frente, para subir bruscamente 
una de ellas hasta sobresaUr más que 
la copa, á pesar de que ésta tiene di
mensiones tabulosas. El adorno de 
este sombrero consiste en una guir
nalda de flores, confeccionada con 
cintas de diversos tonos, perO todos 
ellos antiguos, pálidos, como viejos; 
lo mismo que si sobre el rosa malva, 
azul y pajizo de sus colores se hubie
se extendido una ligerísima capa de 
polvo. ¡Por algo se llama «Capricho» 
á este sombrero! 

Los escaparates franceses lucen 
preferentemente la toca que llaman 
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.^ por iiii i;;8tante la mirada en mi Interlo utor, para 
•lotar al puuto lo que s6li) para ella era evidente, quo 
Jo estaba cor.lraiiudo; y Üugió luego dietraerse en auudar 
iobre el regato los tÍEoa de las extiemidadea de BUS 
ttenrcB. 

InaUtió mi madre en que Carlos cantara. El entonó 
cou voí llena y toiora uoa canción que andaba en boga 
«o aquello» días, la cual empezmba asi: 

«El romo íóü dd la guerrera tiompa 

llamó tal ve» á la sangrienta lid, 

y «ntreel rumor de belicosa pompa 

marcba contento al campo el adalid » 

Una Te» que Carlos dié fin á su trova, suplicó á m 
harmvna y á Muría que cantasen taabión. Esta parecía 
no haber caldo en cuenta de qué se trataba. 

—iHaSrá Carlos descubierto mí arao,—me decía yo,— 
y complacldose por eso en hablar asIt-Me convencí des
pués de que le habla fusgado mal, y de que si era él ca
paz de una ligereza, nunca lo seria de una malignidad. 
Emma estaba pronta. Acercándose & Maria la diio-

—iCantamos! 
—P«o, iqué puedo yo cantatl—la respondió. 

—¿í'.n los míos? Me ob'lgrts á ronfotar á las señoritas 
que habría aprovechado rnáa, si tú no Iiubieses asistido íi 
tomar lecciones al mismo tiempo que yo. 

—Pero eso consistió en que ella tenía esperanza de ea 
tisfacerte en el diciembre pasado, puesto qne «speiaba 
verte en el prim*r bailo que se diese en Cliapinero. 

La guitarra estaba templada y Car'oa tocó una contra-
óanca que él y yo teníamos motivoj p*ra no olvidar. 

— iQné te recuerda est» pieza?—preguntóme poniói;do-
ee la gutaiía perpendicularmente lobre las rodillas. 

—Muchas cosas, aunque ninguna particular. 
—¿Ninguna? ¿Y aquel lance joco-setio que tuvo 

entre los dos en casa de la señora.,.? 
— ¡A.b, sí; ya caigo! 
—Se tritaba de evitar un mal ralo & nuestra puntillo

sa maestra: tu ibas á bailar con ella, y yo... 
—Sd trataba de snber cuál de nuestras parejas debía 

poner la contradanza. 
—Y debes confesarme que triunfé, pues te codl mi 

puesto,—replicó Carlos riendo. 

_Yo tnvo la íortnna de no verme obligado á insistir. 
Haznos el favor de cantar. 

Mientras duró ese diálogo, María, que ocupaba con mi 
betmano el eoíá á cuyo trente estábamos Carlos y yo, fl-

lugar 

preíid'BBen los demás, que po.lía estar cerca de ella. Du-
ilaudo quizá ser entendida, buscó instantáneamente mis 
ojos con los SUJOS, cuyo lenguaje en tales ocasionei me 
era tan familiar. No ebstante, ofrecí & Carlos lá liila que 
ella lue brindaba y me sentó al lado de Emma. 

Puso milagrosamente don Jorónimo punto ñnal á su 
alegato de conclusión que había presentado al juzgado el 
día anterior, y volviéndose & mi, dijo: 

—¡Vaya! qne les ha costado trabajo á ustedes inte
rrumpir sos conferenciaB, De todo habrá habidQ: buenos 
recuerdos dei pasado, de ciertas veoindadts qw teníamos 
en Bogotá... proyectos pata el poiveoir... Corriente. No 
bay CDUo volverá ver un condisolpu'oqtuerídO' Yo tuve 
que olvidarme qne ustedes deseaban vetae. No acuse us
ted á Carlos por tantadeniora, porqae él t vé capaz hasta 
de proponerme venir solo. 

Manifesté á don Jerónimo qne DO podía perdonarle el 
que me hubiese privado por tanto tiempo del placer de 
verlos á él y & Carlos; y que, sin embargo, seria menos 
rencoroso si la permanencia de ellos en casa era larga. A 
lo cual me respondió, con la boca no tan desocupada co
mo fuera da desears», y mirándome al soslayo mientrs* 
tomaba un sorbo de chocolate: 


